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LA BUENA PRENSA 

Fr.niicamerite lo confesamos, no 
Sahornos lo que PS fso de, la buena 
preníín ¿Buen;» prensa? ¿Mala pren­
sil? ¿Es que kay una angélica y 
Cira delictuosa? ¿Es q u e n n a e s l á e n 
posesión de la verdad ,y la otra la 
niega r la esc-.arnecei? No, no cono-
ceino55, no hay mAs que una pren­
sa, una sola; la que ciinipl« su ele­
vado sacerdocio sin vacilaciones 
ni rodeos, siempre firme en la trin­
chen), donde pese á todas las su-
perst.icionps y todos los fanatis­
mos se luíilia por los fueros precla­
ros de la JMslicia, de la equidad y 
y del derecho. La otra—si existe ; milancias estrechas de é.sla con la 
la queTiiegne tan augustos prin- ^ otra doctrina, porque le es imposi-
cipios no f s prensa, '^'e ^n absoluto abstraerse del me-

Porqne la prensa posee una ' dio, en la necesidad de rivir, p«ro 
ínerza incontrastable, un poder «obre todas OHtos cansas que le 
otüníinodo. Y el que niegue esta «l-'^" í^ determinados intereses pe-

tener el desborde <k las pasiones, 
el desenfi-eno de los apetitos, la 

catarata de las perversidades, caá 

hemorragia de ios instintos malijf-
nos que, hoy como ayer,' y mnfiana 
como dentro de muchas centurias, 
exiginín la mano ruda de la re­
presión. 

Y esto es la misión doj perio­
dismo: l;i de contener á los únicos 
bárbaros que aún son lemible», á 
las únicas invasiones que todavía 
nos atemorizan: la del egoismo, la 
de la injusticia, la de la maldad, la 
de la mala íé. 

Seamos lógicos; en la prensa 
«xisten y existitón por mucho tiem­
po pasione."» de sedas y de parti­
dos, compromi.'sos de ideas, conco-

hierza v este jmder swA un incré­
dulo de la evidencia, un ciego vo­
luntario de una dü-slumhradora luz. 
La prensa es hija legítima de la ci­
vilización y el progre.so, y lauto la 
^na como el otro no. ae.equivocan. 

El periodismo viene á ser, vn-

rundnrios respecto á la finalidad 
filantrópica que persigue, ¿no ejer­
ce también una positiva sanción 
inapelable y eficacísima? 

Es, falso, pues, el criterio dubi­
tativo de una buena y de una ma­
la prensa. La opinión no se equi­
voca; es un jue/C soberano cuyos lleudónos de un simil Hüstanle ade 

cuado ateo así ('omo Ins marcas fallo.s son siempre rectos. 
n i - ' " 1- ^..^ ,i« ^«.f ^„„ ' Por lo tanto , la pren.sa que tie-
«ntigiias, cnvas hneas de defensa , 
f.,,, , \ .., ;„i,.A ' ne autoridad y benévola acogida, 
'ubrian los gXierrero mi re - , , , , , , 
t)i(jQg • ! en el seno del pueblo que la busca, 

Hoy no lioy marcas; pero en e í • ciertamente q<ie está muy lejos de 

líiundn mí^ral se necesita para con- ! merecer las abominaciones pudi-

I 

^ ndadera.s gangas y saldos recibidos recientemente para la presente 
t(!mporada. ' - • '•': •: ••• •<,./ ' 

I > o ooasftiojix 
P'-rfalcp y cretona" á 25 céntimos:. 
I^í'fi'-títs '.li*tii)t:is cl-'ises fairíbién :í 30 firtiiiios. 
('éíiros y vicias gran vari( dad á 40 réotinios. 

Pí-finplos (le, ^^:^niIa. 4 ramo.<! d" páj .ros í 10 ppsctao. 
1Vfiii»4o» dñ SÍHiiiJH, 4 ramos d" fhino.«á 20 ['•'setttii. 
Pañti«Jo8 df> nranihi grandes pura rannr á 25 pe,'ioha.«. 
P.'ruido* dt) Manila nr-gros lisos do 20. 25. 30, v 35 pesetas on a t l a n t e . 
lani''i-i.«o y variado íiirtido eu taldw.̂  á 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 10 pesetas. 
Vrtrir'doá ininpB.so pnrtidoTí naiTi'íss blancas y color para Cfibaíleroí?. 

das. lisiiR con .v .'̂ in cnollos á 2. 3 y 350 ppsrtas. 
Mant'ljíis blonda nfprras. 3 vnrns á 5 pesí^tas. 
M-intilla's Stntilli y tuliá 6 pf'pptas. 
Alpacits para ppüorsf», con dibnjo y h'sas, un gran surtido. 
Tragos de lana y Alpaca para caballeros, gran surtido y muy bcipr.to?. 

Prec'os fijos para !os gáneros que se detallan; precios y ventas al contado 

hundas de algunos,espíritus far\9i\i-
C913 que se distribuyen graciosa­
mente representaciones que nadie 
les ha dado. 

Aunque á los tales les duela, lie-
nén que reconocerlo. Esa, gran pár-
le ue,Ia,,pr,e|i8íi que,9Plocaja gp.,^' 
indico de su reprobaoióoi, ,es,.la. 
verdadtirá propulsora dol alma po-
pulai-, lil legitima represetwnte de 
sus ninc.h.'is veces desconocidos flé-
rcclios. 

A.'-i o^. que cuando como ahora 
se repite d« labio'en hi.ljio y-de.pu­
blicación *?ii ^rublicación la mano­
seada, frase de buena prensa, no. 
podemoH j\íenos de preguntar: ^j' 

eso qué significa? 

Parece que en ol Vatic.a.no se 
1 i ' • ' 

está, retrasando la roumón del 
Consistorio^ porque están pendien­
tes del mismo algunos asuntos que 
He refieren á Francia. 

También los hay de España, 
pnes.so hallan varantes varias dió­
cesis. Para ciia.ndo.'je reúna el Con­
sistorio, cpn^j,déra.so. como niás 
probable la siguiente cornbinación: 

Para la diócesis de Oviedo el 
Sr. Sanjulián, confesor de S. I\L el 
Rey. 

Id. id. id., de Badajoz el .señor 
GupriM, aba.(l df Alnilí de Hena­
res. 

Id. id. id. de Vitoria el Sr. Elela, 
obispo de Segovia. 

Id. id. id. do Segovia el Sr. Mi­
randa , obispo de Astorga,. 

Id. id. id. de Astorg» el Sr. Ben-
lloch, obispo de Solsuua. 

Id. id id.de Salamanca el Sr.So-
tO, auditor de la Rota. 

Id. id id. de Solsona el Sr. Jover, 
seoretario de cámara de Jaén. 

Procapellan may»r d« Palacio el 
Sr. Alcolea, si como se dice, el 
Obispo de Sión pasa ft. Madrid. 

También se esíá tramitando, de 
acuerdo con el Nuncio de Su San­
tidad, la ..polución de la mitra de 
Valencia, haciendo cardenal al pa­
dre Noz.aleda, con ri.seilen<ia en 
Roma, y o:!upando aquella Sede el 
obispo de Madrid-Alealá. señor 
Guisasola. 

EL FUEGO 
CocBO el aire, el fuego es ua ele­

mento necpsario para la vida. 
lU dicho elemento y me retracto; 

porque sabido esquela química mo-
dflrna nos ha damostrado quo no exis­
ten tales flemr.itos: pues el fuego, el 
aire, la tierpa, el agaa y ol tino, 00 

son cuerpos siiuplos, .sino producto;d^ 
otros varios que entran en «u compo­
sición. A;uea. 

Vayan ustedes ilustrándose. 
El fuegje^ la combinación dal o,\í-

genocon otrts .substrneias, como por 
ejemplo, Ja dfjl bacalao, d« cuya re*c-
C'óii quimic», se ongimín luz y calor y 
sabor, cou dpsprniidiinientos de gasos, 
máxinio cuando a esta sob,<tancia le 

' acompiifiri la ceboll?. 
Poroso 8« á\G(;:.no ./lai/ huiu 

ficego. . •• 
O lo que es lo mismo: no hoy'-efec­

to sin causn. 
El f l í lPgVcs . por 10 i:'UtO. ol ~ 1-

do de la comiu'stión, 
D'^MÓe e\ fíiof/o cí'íifm/, del'qae no 

quiero liabiar por ntí'm<»t«rine en pro-
fimdidades, há<ita el fuego dc Suih 
Telmo, (Lñ\ 'iixik tartipafeo» ¡qaíeio ha­
blar, porque m ariflo, existei 
dístititds fae,^os. ' ' ' ' 

F.\J'ti('(/o (temo, ol fuego de'l Id-
gado, el fuegg ^acrp.y, e l . fuego del 
amor. . . ' . . • 

Por supiif»ííto, sin contar con los 
fuegos artJ/iQÍales. 

Del primero, Dios les libre á uste­
des, y á mí que ao mo olvide, ai á mi 
suegra tampoc». 

Y\ Juego del higacÍQ^ es otro cantar, 
1Q parece á un favor (jnando se liaceá 
upa, piTsoua d-̂ sMCT,idf«cida, en una 

. epsa, en qu • 
El f"'P!)^ sacro os el luiitao que 

envió ÜÍ9.S en forma do lenguas á los 
apóstoles. H>y solólo poseen los poe­
tas y los oradores, de los cuales doci-
rñoi«iquo ardo en sus frentes lu ' i " " " 
del genio. 

Hay también quien lo posee, no oa 
la mollar», sino en las cocinas, los 
toadistan. 

—Niüo, ponga un «jemplo. 
-»El restaurant de Atnat. 
Mas claro es este, el fiwj^ •>* La 

inspiraeión, de que tanto abu.san los 
vates r los cómicos. Los últitaos sobro 
todo. No hiiy director do escena que 
para conseguir que un artista dé más 
expresióú á una íre.sa, digo á uua fra­
se, no se le advierta da este modo: 

—=;CoQ mucho más cslor! /con más 
fuego! 

El fuego del amor, os un fuego 
muy peligroso: como está expur^'^'-
una cxplotión. 

Se parece á la pólvora: por algo se 
ha dicho que el amor rs el incendio 
producido por las chispas de dos ojos 
en la Santa-bárbara del corazón. 

Por eso abundan tantos los amantes 
fogosos. 

Para enfriarlos no hay mejor reme­
dio que na jarro de agua, arrojado 
oportunamente desda un balcón á al­
tas horas do la noche. 

El amante aou^e á la calle donde 
morasu adorado tormento con la pre­
tensión do una cita, y se encuentra 
coa un baño. La transición por fuerza 
ha do dejarle frío. 

Mas basta de digresiones. 


